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a l o i a oavi rrumbamíento del «statu quo» iau 
irtificlosameote mactenido «Uede-
dor de los Baikanes; esa probabili­
dad, gestionada diplomátlcannenteit 
con férrea obstinación, es la que 
parece aguarder la flota aliada pira 
concertaír un plan difimitlvo. 

El triunfo marítimo müitar de los 
aliados i raiz dá iniciarse la ofensiva 
de la escuadra anglc-francesa hu-
b'tse vinculado en ellos la directria 
de la orientación poUttea Ítalo bal­
kánica; demorada la empresa, po î-
bl mente fracasada, se han invertido 
loi términos de la cuestión, y la 
marcha de los acontecimientos nava­
les en el Helespanto se halla influi­
da poj los rumbos de esa misma 
orientación política Internacional, 
que de dirigida, ha podido transfor­
marse en directora, sin que esto 
quiera decir que de una y otra ma­
nera no se pueda llegar á las mis­
mas conclusiones. Tal es, á veces, 
la flexibilidad victoriosa é imperati­
va de la lógica. 

Sea de ello lo que fuere, y los 
apasionados testimonios partidistas 
circulantes es muy fácil Induzcan al 
error, es aún de actualidad el tema 
de los Dardanelos, y como ya hemos 
analizado detenidamente lo que pu­
diéramos llamar d'̂ fensas terrestres 
ó artilladas del estrechOj vamos 4 
completar nuestra l.bor con el aná-
iisís de las d'feosis marítimas del 
Helesponto; así se podrá completar 
e! cuadro de las dificultades que ha-
Uaria probab engente una escuadra 
decidida teóricamente á penetrar á 
viva fuerza en el mar del Mármara. 

José Barbastro 

Oerecbos m í M 
MadriJ 25 9 m. 

Nuestro embajador en París co­
munica que la CáT ara ha aprobado 
un proyecto, suprmiendo durante 

Cantares 

^l Estrecho de loa Darda-
neloar—Sus defensas ma-

ritímas, 
fil arduo problema de forzar el 

(fiebre paso del Helesponto, si bien 
notoriamente esfumado, sigu? en 
Pie y Qo Tendrá á tierra por corap*e-
'o miantras subsistan las esperanzas 
^^ que intervenga Italia ó de que el 
sctual equilibrio bilkínico se altere 
•" beneficio de los aliado?. Para ds' 

'̂íir á la primera de dichas nació-
••fi» se emplean toda suerte de estí-
"•̂ ilos, y p'ueb* categórics de ello 
** que, á falta de tristes realidades 

se han inventado reci-̂ nte-
""̂ ote, y hecho circular por 1» Preo-
*•! noticias de una supuesta eacara-
^^19, ocurrida en la frontera aus-
tfo-italiana. No es muy diáfano el 
*'*tema; pero no debe perderse de 
Vista que la guerra suele ser fatal­
mente origen de desbordamientos, 
'niposibles de reprimir en esos pe-
tíodos históricos en que los pueblos 
'Iven cruelmente azotados por las 
ráfagas del dolor, de la pasión y atin 
de la locura. Re$:pecto de los países 
ba kánicos, tomaron las negociacio­
nes un giro singular, derivado del 
Proceder de los helenos, pues ha­
biéndose obstenido éstos, enfre otras 
'^ones, por el temor á una rápida 
ofensiva da Bulgiris, resulta ahora 
que se trata de convencer á la ijiti-
ma para que sopla á Grecia, declare 
la guerra al Imperio otomano, va­
liéndose de la circunstancia de ser 
'B Única na:ión europea que tiene 

'̂ontera terrestre comiin con Tur­
quía, la invada con sus Ejércitos y 
Suministre á -los aliados lo que evi­
dentemente esperan y necesitan: 
«̂a fuerza militar cor\siderable y 

*ÍUerrida que coopere eficazmente 

•• dominio de Constantinopla. Para I la guerra y tres meaes despuéa. el 
«̂r de Inclinar en ese sentido á los derecho de Aduanas sobre el papel 

Silgaros, se les brindan compensa-j para periódicos y pistas para su fa­
llones territoriales dadas por RQ« 1 bricación. 
"'•nfa, Servia y Qrecia, y aún cuan- | 
do nosotros nos reiteramos absolu- f 
•̂'aente en el criterio ya manlfesta- í 

do en estas columnas, la verdad es I 
t̂te nada seguro puede colegirse, I 

^ues discurren t m sueltas y pujan-
Ws las aobiiuones por las venien- | 
t«8 balkánicas, que un deseo febril, 
dtiatado é Irreductible de prospe-
^* 4 expensas del vecino, coa 1* 
'̂ lia de obtener la hegemonía pe- | en la Corte una corta temporada, ha 
"'Osular. integra el eje íntimo de la [ regresado á ésta nuestro apreciable 
'̂ nducta le unos pueblos jóveises y { amigo don Diego Martínez Arroyo. 

De ^ociedsvd 
Con toda felicidad ha dado á lux 

una preciosa o<ña, la distinguida es­
posa de nuestro amigo el teniente 
de navio don Adolfu Contreras. 

Nuesua entiorabuena. 
Después de h^ber permanecido 

f Los que vamos para viejos 
I imitamos á los nlRos, 
¡ |con ilusiones soñamos 
I y de ilusiones vivimosí 

I No sé ni cómo te l'amas, 
ni é qué sales á mi encuentro, 
pero sé que serán míos 
tu corazón y tu cuerpo. 

III 
En el luego del querer 

contrario me sale el Ju go, 
pue-! quiero á quien no me quiere, 
y me quiere, quien no quiero. 

IV 
Hl amor es una iglesia 

á donde todos llegamos, 
unos rebosando fé, 
y otros por pasar el rato. 

V 
Te quisiera perdonar 

todo el dallo que me has hecho, 
mas ¿quién perdona el pecado 
si falta arrepentimiento? 

VI 
I Ya ves tú si será ingrata, 

que ni «¡iquiera se acuerda 
de la madre que la llora, 
del hombre que la hizo buena! 

Vil 
No besé tnojer alguna 

desde que te has ausentado, 
que guardo 'odos mis b^sos 
para un be: o de tus labios. 

VIII 
Carlflosilla te has puesto, 

con curiflos me retienes, 
con tus cariños me eng«ñ3S, 
con tus carillos me vendes, 

Narciso Días dt Escobar. 

SiSleCemS 
El comité ejecutivo encargado di; 

organizar la celebración del tercer 
centenario de la muerte de Cervan­
tes, ha acordado en su ijitima re­
unión invitar á U nobleza espífiola, 
al Ejército y á la Armada para que 
conjuntamente acuerden la forma de 
solemnizar por su parte dicho cen­
tenario. 

El comité organiza un» Exposi­
ción artística de cuadros, tapices, 
grabados, cerámica, tallas, escultu­

ras, etc.. en las que se reprrduxca 
la figijia de Cê van«:'S 6 de aigunos 
de los personsiís de sus obr»s e '̂ 
ce"HS de ia vida del ^u'or del Q^i' 
/ote 6 pas jes de -alguno de sus It- i 
bros, í 

A tes-?va ée la publicación del ¡ 
decreto opcrtu^o, y á fin de Ir pre- i 
parando el trabi*jo indssper'Sable, 
ya que el tiempo apremia, se ruega | 

¡ de ias personas; que po«íear algún» j 
obrsí ü opj-'»o de km indicndcs se ; 

• «ifvg corntinicí'-io ror escrito á la • 
\ Sectet» ía drl comité tiecudvo (Pic-
^ Sidencia dfl Constjo de iTiinlst<o>), 
: indicando la n íura eẑ i de la « bra, 

asunto 6 retrato que 'onterga y 
nomb'e y >efi»3 úe\ propi-ta 'O, sin 
que esta nota implique obi g ción i 
alg'ina re-p'Ct? de los que ayuden | 

I en tHlf)rrnrt á realizar estos tr»ba-
I jos prep?irat"th8, 
'; Al propio tiempo que esta Expo-
1 sición se celebrará un cnncvi so en-
; tre pintores ibéricos I hispanoame-
I riconos, concediéndose tres premios 

y las menciones que se determinen 
I á los mejores IJenz'̂ s que traten los 
f asuntos arriba fndic«dns. 
l' En el mismo decreto se anuncia-
I rá la Exposición y el concurso ar-
l tísiico. 
I A fin d ' que todñs hs artes con­

tribuyan 8Í horaeraje que «e pr^pa-

La tardanza de ios matedaíes q«e 
hhn de llegar de Inglaterra, retrasa 
la terminación de trabajos para la 
escuadra. 

Glasés fasivas 
El próximo día veinti­

nueve quedará: abierto el 
pago de las mismas en la 
habilitación de la calle de 
Jara número 40, entre­
suelo. 

"MI IDEAT 

ra, en breve se Rnuncî ré un con- i 
curso pera premisr ; 1 mej r himiio, 
con letra y música originales, que 
se preser̂ te. 

Del Boletín del tercfr centerar o 
¡ se publicarán d'ce námeros y se 
i admiten Suscripciones si p-ecio de 
! cinco péselas los doce núineros y 
f tres por ¡a mii?d, pago adelantado. 
; SuÍRpírtí" se destirifirá á li sus-
• cripción pa?! el monumento óe Cer­

vantes. 
La Admin'str ción, en la Presi­

dencia del Consejo de ministro !̂. 

El * Alfonso Xlir 
Mííi'id 25 9 m. 

I En el mundo hay gentes tan am-
I biciosas que no se conformarían 
I con menos que con ser reyes de 
i Portugal;, otros, más modestos, ó 
í menos imagta^ivos. sentirán sacia­

da Su ambición si obtuvieran un 
nombramiento de juez municipal, y 
los hay que estudian catorce añoa 
de carrera y enferman de la médula 

I para conseguir unn plaza de tempo-
I rere en HacieníJa, con sus buenos 

diecinueve duros al mes. 
El que estas lineas escribe pasó 

toda su primera juventud soñî ndo 
con ser á los treinta aftos goberna­
dor de provincia aunque fuese de 
una de tercer orden: ser el de Za­
mora ó de Jaén, recibir de continuo 
el homenaje de las clases pudientes 
de la localidad, pasear en el coche 
oficin! todas las tardes por el Espo­
lón ó la orilla del río, dar algún que 
otro pucher>-zo en í»s e ecciones, 
presidir de chistera la p oces ón del 
Corpus, y retirarme á ios sesenta 
aftos ron \os cuatro quintos, era pa­
ra mi la i licidad suprema á que un 
hombre puede aspirar en esta tierra 
de dolor. Después... la O'eve de los 
aflo« y It escarcha de («s deailusío-

*'íOro80S, que, en vez de unirse 
'Ite la inminencia de formidables ] 
I l̂igros exteriores, se dedican á lu- [ 
'̂̂ ar entre sí, abonando espléndida- í 

^^n\.t con lá propia sangre el solar ; 
de «u fuiufB y codiciada grandeza. ' 

Aparte de que la intervención í 
triega ó búlga a no modificarla | 
**encialaientf los términos del pio-
^̂ ema naval que estudiamos, por las 
*8Casas fuerza» marítimas de que I 
'̂chos países disponen, influencian- ; 

^̂ lo únicamente en »us impártanles I 
'̂•laclones con el aspecto militar; di- ' 

Jurase que la situación de la flota y 
Q̂ los cuerpos expedicionarios fran-
^*ingieses apostados en las regio- ; 
^ ' próximas á los Dardanelos se ' 
Nía intensamente afectada por las 
l'Ciativas diplomáticas que viene 

•«rciendo Inglaterra y por !a pers-
en realidad nebulosa y desr 

^Onoertante para los espectadorps, 
^ <l«e la enemistad latente, el irre-
'**t>tÍ8nio enconado, pronuevan un 
^̂ asus belll* austro-italiano. En un» 
Wabra: la acción naval, que se des* 
ha» hoy lánguida y monótona en el 

'^"te.europeo, pu<?de recibir en 
«ualquie, 

momento un impulso ex-
*Hor más ó menos considerable, de-

jvado del cambio de actitud de Ita-
' * <} d«i estrepitoiQ y novliiioo df 

—For R. o . del Mmiiterio de la 
Guerra, ftcha 14 del actual, ha sido 
destinado á la Comandancia dc'Ca-
rabi eros de Ba celona, nuestro dis­
tinguido amigo el ilustrado Capitán 
de dicho cuerpo, don JosóOeany 
García de la Vega. 

— A caus» de la erf rmedad que 
Stfre su señor^psdre, ha llegado de 
la Corte nuesito amigo don Juan 
Gómez Oliva. 

Sentimos la causa del viaje y de­
seamos que el enfermo mejore. 

BoiiQ M Explorador 
o biéndose verificar el próximo 

dfa 30 la excursión á Murcia, queda 
abierta desde hoy manes 25 hasta 
el viernes 28 inclusive, la incripcióo 
de los Exploradores que hayan de 
asistir, en el domicilio social, de 7 á 
8 de la roche. 

Al hacer la inscripd'in, deberá en­
tregarse la cantidad de cinco pese­
tas y podrán enttrarse de oa deta­
lles que han de conocerse con anti­
cipación. 

Cartagena 24 de Mayo de 1915. 
—El Secretario, V. Chíralt. 

El Ministro de M«rlf'a, G-reral I "«» h»n ido templando mi corazón é 
inc inándolo i cosas más serias, y 
boy ría, visto ya el mundo por un 
tiinel, mi ideal, mi deseo mé» fer-
vltn e, rj compendio y cifra de todas 
mis ilusiones, setfa ser cantante de 
ópera. 

Una ves que expuse esta misma 

M r nda, ha devuelto 1̂ prcyi'cto 
que le remitió la SoCf̂ dad Esp> fióla 
de ConSTuccion 8 Nav l-s re?p c-
to de las rí'uebis qus rfal'.iat» el 
«Alf )nso XIII'. 

Inmediatamente se entregará di­
cho buque á la Marina. 

idea i un amge, gue ma ^ueíía mt 
.rañabiemente desde que en cierta 
ocasión me resistí como un héroe á 
un sablazo suyo de diez duros, me 
contestó con cierto excepticísoao: 

—Cantante de opereta. Y ¿de 
qué cuerda? ¿Tenor, barítono, bs|ii? 
¿Acaso caricato? 

—Eso de la cuerda me es iguil— 
hube de responderla—. Ser un hoai-
bre de opereta, vivir en plena ope^ 
reta, ¿Hay algo más delicioso? 

Y mi amigo, hombre de pocalaa* 
tasía, me contestó con desdén: 

—Tú no estas bueno de la cabe­
za. ¿Por qué no haces oposkáoises i 
registros de la Propiedad. Mi^am 
sale la convocatoria en la «Gaceta*. 

Yo le mandé á dar una vuelta, y 
me dediqué á sofiar con mi iiuaién 
favorita. ¡Un hombre de operetal 
Ved lo que hace el protageaiste 
delante de los acontecimientos oaás 
trágicos de la vida: es un baî iM* 
ro, por ejemplo, y se entera de que 
el negocio ha quebrado, y él al re­
cibir la noticia, en lugar de pegar­
se un tiro, coge á la tiple y entoaa 
con ella un dúo cómico; si es utt 
marido y adquiere la certexa de 
que su esposa lo engafis, l^oa de 
disgustarse, reúne á las partea 
principales de la compañía y cante 
con ellos un septimlno. 

¿Y el amor, ese motor de gas po­
bre de todas las heroicidades y to­
das tas tonterías que reaUxamos loa 
r umanos sobre la tierra? El amor 
es en las operetas un mero pretexto 
para entonar un dúo lánguido des­
mayado, como Ideado y comptMStO 
en una mecedora ó en una hamatA; 
no veréis nunca que un enamomdé 
de opereta llegue á pegarle un tWé 
ó á componer un soneto á la nfuier 
que ama, y si alguna vez—ipo* 
casi—liega á casarse con elle as 
para demostrarnos que la barlM* 
ridad no es patrimonio de ias obras 
serias. 

En la opereta se ama como te* 
biera amarse en la vida: riendo, d« 

I papada, por diversión. Ya lo itqé 
I el poeta... ¿quién fué Dios mío? 
I iAhf si: ei poeta: 
? «Así, deprisa, depriía, 

todo al vuelo, todo al vuelo», 
y despojado del amor de ese carao-
ttcde funeraria que en la realidad 
tiene, se convierte en algo •mi^lei 
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sorbidos por ninguna de esas nan- nes, bien 
puede se^ que en eilo te^ga su influenza ¡a si­
tuación geogiáfica privi í glada, pero de cual-
quic" mane«-a que s'a, no debemos olvidar que 
permanecemos i defen-os, v que pueden legar 
dios de luto, que por d beres de patriotisio 
debemos evitar y prevenir. 

Si para la defensa del territorio nos encontra­
mos impotentes, me-os s^- ha de peojsísr en ad-
qui íciones colonia es, con I s cuales se p'tedan 
ensanchar los límites de la patria; y esto es tan 
necesario á nuestra pro*̂  perla- d, puede infl ir 
tanto en la marcha poütlca y económica, que no 
podemos permanecer inartt 'os, esa dejadez, ese 
abandono de m-ras •xterores, !a debemos cali­
ficar dfi suicidio. 

Además, no hemos de p* rn a Í cer aislados, 
es decir, sin inte'is'encia con otras naciones á 
las cua'es nos liguen intereses comunes. Nues­
tra propia debi!i 'â ^ nos denuncia que e-̂ e ai la-
mie"to es mortal; c Ta n- s ac nsej que debe­
mos convenirno- con a!g ra otra nación. Esas 
alianzas no se rncuen'an sin aportar eie'> ntos 
de alguna v^'ía rniHtar, fuera de ser tan rá idi-
dos, que creyeran) 8 qû ^ el ext a gero se con­
vertiría en guardián de nuestra naconal dad ge­
neres-mente; hac rio así, equiva'dría á entre­
garle la patia inerme, y esto no lo puede p-nsar 
ni entrar en los cllcuios de ningiün buen español. 
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sata con todos los horrores del convencimientd 
y de la dominación. 

Si vis pacem para bellum ts un aforismo de 
la ant güedad, que encierra una prudente enst-
ñanza; y si en aquellos tiempos de atraso en 
los que ca, i no existían vías de comunicacióil 
y apenas se conocían los eleoientos de la gue­
rra; cuando se Ignoraba la geografía del globo y 
la constitución de los pueblos, se prevenía el |>*-
ligro de la guerra con la paz armada, ¿(pié ¿o 
se ha de pensar hoy de la buena organlzaélói!, 
cuando tanto lleva adelantado el arte de'tiaóér 
la guerra, y bien perfeccionados se hallan los 
medios de transportes? 

¿Se encuentra España en condiciones de fi­
gurar como estado mifiíar? ¿Tienen los cuerp<xi 
armados la necesaria organización para entiar 
en campaña? ¿Se halla el país en condicional 
de resistir una guerra? Evidentemente a8eg|fi* 
mos que nó, y de ello nos vamos á ocupar. 

Con un efectivo de 100.000 hombres en ac­
tivo, con una marina anticuada y redutísluui, 
con ia falta de defensas en las fronteras y en Ü 
litoral, sin un plan concebido de vías militaret 
sabiamente estudiado, y sn el ejercicio délas 
prácticas guerreras que en las maniobras dan íá 
enseñanza de la resistencia y del hábito en la 
lucha, se halla España en visible bajo nivel dé 
las potencias militares de Europa. Estamos in 

I ! 


